
f '6 d ' ")· "V Maragall ( en "Con ecc1 n e poes_1a . a-
le más un verso correcto que uno rncorrecto; 
pero incomparablemente más vale una inco­
rrecci6n viva que una correcci6n mue:ta," 
que pueden aplicarse no s6lo al lenguaJt! ~n 
verso, sino á cualquiera clase de lenguaJe. 

LECCION X. 

El acento prosódico de palabras y períodos.-Prosa 
melódica. - Prosa rítmica. -Prosa rimica. 

Onomatopeya. 

84.-U na palabra es una sílaba 6 una reu• 
n16n de sílabas. (Párrafo 36). 

Una sílaba es un sonidc,¡ 6 una serie de 
sonidos que se pronunciau en una sola emi­
si6n de voz. 

Eu un sonido hay qne considerar el tono, 
el tz'mbre la 1:ntensidad y la duradón. 

El ton~ hace que lus sonidos sean altos 6 
bajos, agudos 6 grav_es. _El sonid? se pro­
duce por medio de v1brac1ones. Cuando el 
cuerpo que lo produce vibra más veces que 
otro en un mismo espaci,> de tiempo produ­
ce un sonido más alto, más agudo, que éste. 
El tono alto corresponde á las vibrac~one~ 
más repetidas, más abundantes; el baJo, a 
las vibraciones lentas, escasas. 
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El timbre es el sello petuliat del sonido 
que produce un cuerp'), lo que lo distingue 
del que producen otros. Una flauta toca di­
ferente de un clarinete¡ u11 violón diferente 
de un flautín; un hombre habla diferente de 
o~ro. Lo que distingue á esos sonidos es el 
hmbre que cada un0 tiene. 

Según la Úttensz'rlad del sonido, éste es 
más 6 menos _fuerte, m~s 6 menos percepti, 
ble. Un sonido muy 10tenso puede oírse 
hasta por sordos. Un rnnido poco intenso 
débi!, se oye con dificultad, basta por gente~ 
d~ mdo ?ueno. En un mismo tono y un 
mismo timbre, puede darse al sonido dife­
rente iotensi<lad, puede hacérsele débil ó 
fuerte. 

Según la duracz'ón, el sonido tarda más 6 
menos tiempo en estar produciéndose; un 
segundo, dos segundos, tres, etc. . 

85.-AI hablar, el timbre no se altera , . 
porque esta en la naturaleza de la persona 
qu~ habla te~er su timbre especial, y nece• 
sanamente tiene que usar siempre el mismo 
en su lenguaje. 

86.-EI tono generalmente no se varía de 
una sílaba á otra de la misma palabra ni de 
una palabra á otra. Puede variarse, ~ero el 
resultado es desastroso para el que oye; co• 
mo pasa con esas personas que no pueden 
sostener el tono bajo, que es el dominante, 
en lo general, en la voz humana, y pasan 
al tono alto sin pensarlo ni quererlo. Pero 



ese cambio de tono no altera el vocablo; á 
pesar de él se conserva claramente inteligi­
ble. 

87.-Lo que varía notablemente en las 
palabras castellanas es la z'ntensz'dad de una 
de sus sílabas. Hay siempre una que se 
pronuncia má~ fuerte, más recio, que las de. 
más. Esa síiaba es la acentuada. Ea la 
palabra copete, la sílaba pe se pronuncia con 
más z·ntensidad de sonido que las otras. Y 
así en cualquiera otra palabra. Se dice que 
en esa sílaba ''se carga el acentCl pros6dico". 

La sílaba acentuada es como un lazo que 
une á las demás sílabas. Pronunciando 
cualquier palabra y dando intensidad igual, 
pareja, á la pronunciación de todas sus síla­
bas, parece que est'is andan sueltas y de~­
unidas. 

A veces come sucede en algunas palabras 
compuestas, hay dos sílabas más intensas 
que las demás, pero siempre una de ellas es 
la más intensa de todas. Es la que corres 
ponde á la palabra principal del vocablo. 
Ea únú:amente hay dos sílabas acentuadas: 
la u y la men: la primera y la cuarta; pero 
el acento de la primera es el que domin~. 
Lo mismo es destripaterrones, en que culmt• 
na la sílaba tri' sobre la sílaba rro, también 
acentuada, y sobre todas las demás síla­
bas; etc. 

88.-La duración de la píonuaciación de 
las sílabas de las palabras de nuestro idio­
ma es senslblc:mente igual. Así, una pala• 
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~ra de cuatro sílabas se pronuncia en un 
ttempo cuatro veces mayor que una de una 
sílaba y en doble ~iempo que una de dos, etc. 
Parece que hay una sílaba más larga, la sí­
laba ~centuada; peroello es una pura ilusión 
acústica. La prueba está en que la lougi­
tud de un verso se mic!e por el número de 
sílabas de qne consta, sin tomar en cuenta 
que. estén acentuadas 6 nó. (Hay ex­
cepciones, que ya veremos á su tiempo-pá­
rrafos números _101 á106 -; pero que no al­
teran la exactitud de lo afirmado) Por 
ejemplo: · 

En el alambre de la corriente 
que de tu casa va por el frente 
hay un congreso de golondrinas .. ... . 

[E, -M. Castellanos J . 
. Son versos de ocho sílabas y se pronun• 

c1a cada uno de ellos en el mismo espacio de 
tiempo, á pesar de que el primero tiene 6 pa­
labras y por lo mismo 6 sílabas acentuadas; 
el segundo 8 palabras y 8 sílabas acentua­
das; el tercero 5 palabras y 5 sílábas acen- . 
tuadas. 

89.-Así como la sílaba más intensa de 
una palabra une á las demás sílabas de que 
el~a ~onsta, así en un período hay sílabas 
mas mtensas que las demás, que unen á to­
das las sílabas, y, consiguientemente á to­
das las palabras del período. El acento pro­
sódico_ no exist~, unicamente para las pala­
bras sino tamb1en para las reuniones de pa­
labras; nada más que á semejanza de lo que 
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pasa con algunas palabras derivadas y com• 
puestas no es una sola la 1-ílaba acentuada1 

sino que son varias, de intensidad diferente, 
entre las que ttna de ellas es la que culmina, 

90.-Según la colocación de los acentos y 
de la longitud de las pausas que median en• 
tre palabra y palabra y entre pt:ríodo y pe• 
ríodo, se forma un todo agradable 6 desagra­
dable, musical 6 ríspido. En el primer caso 
se hace un lengnaj~ me16dico, notable prin­
cipalmente en la prosa, en la prosa melódi­
ca, impropiamente designada con el nombre 
de armónica (4'armonía del lenguajel\ dicen 
algunos). 

9 r .-A veces los acentos de la prosa se 
colocan periódicamente, con ba,tante, aun• 
que á veces no perfecta, regularidad, y se le 
da ritmo. A esa prosa se 1 lama prosa rítmica. 
Por ejemplo: 

"Va más <le una semana que tenemos abierta la ciudad 
por todas partes, que todo se halla en ruinas y están nues0 

tros cañones en silencio. ¿Por qué 110 da Prinzh·alo el asal­
to? ¿Quizás teme alg'Ún la~o? ¿Le hace falta valor, ó ha rtd' 
bido órdenes misteriosa~ de Plorencia? 
.... ...... \, .... '- . -. ..... \ ... . ~ . . . . . . . . . . ... ... ... \ \ ........ ) 

Nosotros acatamos esas profundas órdenes, y debe carla 
uno sufrir con entereza el peso que le impongan los miste• 
rios en que estriba la fuerza de la patria." 

(Balbino Dávalvs. Traducción de ''Monna Vanna" <le 
Maurice Maeterlinck). 

Que puede considerarse como una serie 
de versos de medida casi igual: 

"Va más de una semana que tenemo$ 
abierta la ciudad por todas partes, 
que todo se haya en ruinas 
y están nuestros 
cañones en silencio. • 

~Por quf 110 cla Ptinzívalo ti :m,lto? 
<Qnizás teme algún lazo? 
¿ Le !tace falta valor?. 
ó ha recibido 
órdenes misteriosas de Florencia?·'. 

92.-A veces se colocan periódicamente 
en la prosa rítmica palabras asonantes, y se 
forma en~onces la prosa rímzca, en que acle­
mis de ritmo hay n:ma. 

.'.'Abril es un buen padre, lln p11dre laborioso que por sus 
h1Jos vela ... 

Por él la yema es lt0ja, y son las flores frutos y rinden los 
i;embrados magníficas <:osechas. . . . . . ' 

Abril es uu 1:>uen padre: Abril es un poeta. Su estrofa. 
~ en los la.b1os que encienden los amores y en los alegres 
nidos que aa1ma11 las florestas." 

{ M. R. Rla11co Belmoute "Abril." ). 

Lo mismo que la prosa rítmica pnede con-
'd ' st erarse como una serie de versos; sólo -que 

asonantados con alguna regularidad: 

A bñl -es un buen padre, 
1.111 padre laborioso 
que por sus hijos VELA .. ,_ 
Por él la yema es hoja, 
y son las .B.ores frutos, 
.Y rin(len los sembrados 
u ,agníficas COSECHAS ... 
Abril es un buen padn:. 
Aliril es ~rn PGE'.f A. 

~3.-Tanto la prosa melódica como la rit­
tnta y .la ~ím.ica s?n prosas musicale~ pero 
la mus1<:ahdad meJor, más perfecta es la de 
la meJ.6dica. La de las otras tiene derta 
monotonía y cierto sonsonete que aburren 
Y prod.t1cen iea impresión. 



94.-El lenguaje onomat6pico es el que 
imita con sus sonidos y su movimiento la 
idea que representa 

A conseguir esa imitación contribuyen las 
palabras únztativas qne se usen, la manera 
de colocar los acentos dominantes de los pe. 
ríodos y la longitud qne se dé á las pa11sas 
que median entre palabra y palabra. 

Cuando se logra acierto se consignen efec• 
tos admirablemente bellos. Véanse los si­
guientes ejemplos y coasúltense los puestos 
al final bajo los números 41 9 y 28: 

Laten dos aceras, gimen, 
v en raudo girar se pierden. 
Y se buscan, y se oprimen, 
y se besan y se muerden. 

[Miguel Pelayo). 

La \·irgen canta La, 
re dueña tlormía ..... 
la rueca giraba 
loca de alegría 

-''Gira, que mañana 
· cuando al alba cante 

la clara campaua 
llegará mi amante.'' 
. . . ..... .. . ... . . . . . .. ... . .... 
La luz SI' apagaba; 
la dueña dormía; 
la virgt!n lri la ha, 
y sólo se oía 
la voz crepitante 
<le ra leña seca ..... 
¡y el loco y constante: 
girar de la rueca~ 

(F. Vilfaespesa. "La n:reca.") 

LECCION XI. 

El verso.-El ritmo.-La medida. 

'95.-Un verso es un grupo determinad(\ 
de sílabas, a<:entuadas en los lugares apro• 
piados para que el -conjunto resulte musical. 

Un verso se prnnuncia en cierto espacio 
de tiempo. En ese espacio <le tiempo se 
pronuncia cierta cantida<l de sílabas, con el 
acento prosódico carg~do -en dertos lugares. 
Otro grupo igual de sílabas, que lleve la 
misma acentuación, es un verso igual á 
aquél. 

96.-A esa distribución muskal de acen­
tos, en cierto número de sfl.ahas, y durante 
ccierto -espacio de tiempo se llama ri tmfJ. 

97.-A la mayor 6 menor longitud de1 
verso, í su mayor -6 menor tamaño, segun el 
número de silabas que lo forman, se llama 
111edzaa. 

98.-En este ·caso-: 
A'tno tus ·balcones Her.os c1e maceta~ 

y las coplas tristes con que tus poeta~ 
.pulsau !as ·guitarras y l1acen el amor . 

9, ~autos Chocano. 

'Tenemos grupos de doce silabas, acentmi.­
odos en la primera, la quinta, la séptima y la 
'ODce:wa, con acent-0s más fuertes-en la,quiu­
ta y la onceava. 

Doce sílabas: •medida del verso. 
Colocación de acentos: ritmo del verso. 
Si cambiarnos la medzaa diciendo: 

,\mo tus halcones con su~ macetas. 



alteramos el vers o , 1o descomponemos¡ 
formamos un grupo más pequeño, de once 
sílabas, que tendríamos que acentuar de ma. 
nera diferente para que resultara musical, 
verso. 

Si dejamos el mismo número de sílabas­
la misma medida- y cambiamos · la coloca­
ción de los acentos-el n'tmo-también des­
baratamos el verso: 

el amor IIacen y Tas guitarras pulsan. 

el-a-mor-ha-cen-y-las-gui-ta-rras-pul-san. 

Son las mismas palabras con diferente co-
1ocaci6n. Para que continuara el mismo 
ritmo habría que seguir acentuando las mis, 
mas sílabas, r, 5, 7 y 1 r. Aquí se halla en 
el quinto lugar la sílaba cen de la palabra 
hacen. Habría que decir kacin para que 
subsistiera el verso. Como pronunciamo, 
!tacen en el habla llana y correcta y estamos 
acostumbrados á decir siempre así y no Iza, 
cén, en ese período, al decir nacen, lo pro­
nunciamos conforme á lo que tenemos por 
costumbre y alteramos el rítmo de la frase, 
le quitamos su musicalidad, le arrebatamos 
su calidad de verso. 

Si se altera la colocaci6n de las sílabas sin 
alterar la colocación de los acentos, la musi• 
calidad no desaparece y el verso subsiste. 
Por ejemplo este: 

amo tus balcones ITenos ¡fo maceta~ 

dicho así: 
tus balcones amo llenos de macetas-. 
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Conserva los acentos de las sílabas r, 5, 
7 y r r y sigue siendo verso, de igual medida 
y ritmo que el otro. 

Volvemos á repetirlo: los elementos indis­
pensables para la existencia del verso son la 
medúia y e 1 ritmo. 

99.-Las pausas que se hacen durante el 
verso, por razón de que dentro <le él termine 
un período y comience otro no dañan el ri t­
mo ni la medúía. A pesar de ellas, éstos 
subsisten. Así ésto: 

Se ,·ive. amada m{a, 
seg1ü 1 y como ... \"o 
por la mañana tengo hipocondrfa 
y por la noche bailo un rigodón 
\"qué? . •. Pura ironía 
del hígado, muchacha. En el amor 
y en otr as cosaG de m ayor cu antía 
tcdo d~pende de la d igestión. 

(r.u's C. López."De sobremesa "I 

Se lee haciendo todas estas pausas sin que 
ti verso se destruya: 

~egl'm y como .. , 

\'o 
)>or In malla.na tengo hipo~oudr1a 
y por la noche hailo uu rigodón. 
\" qué? 
Pura h"nfa 
del higado, 
muclrncha. 
J-,,11 el amor 
,y e 11 otras cosas de nu,yor cu~n tfa 
lodo depende de la digestión. 

' 



LECCION XII. 

¿Cómo se mide ef verso7-Sínalefa.-Diéresls. 
Versos agudos.-Versos esdrújulos. 

100.-REGLA. Un ve1 JO tiene tant 
sílabas cuantas suman las de palabras de q 
consta. A 'iÍ: 

amo tus balcones ílerros rie mact:ta11-

es nn verso cuya medida es doce 
rontadas así: 

arno tiene Z' sílabas 
trts 

)1 I i, 

balconefr )) j '] 

Henos 71 z 17 

de 
)T I lT 

macetas n :, ,,. 
que suman 1 2· sílabas (medúli 

t: ua turba locua;g de gololl(Trinas 
atravesó. rozando mi ndriera ...... 

f Efrén H.tboHe,,q J. 

:rnn versos de once s-ílabas. Contadas a!,Íl; 

una tiene 2 sílaba9' 
turba p 2 H 

locuaz 
JT 2 ,,, 

de 
T" i ;) 

golondrrnas ,r 4 ll 

que suman H i,ílabas ( rrtedtd 

rnr ,- PRIMERA EXCEPCION. Cuan 
tlo dos év varios sonidos voca.Jes 

ne,:can á palabras diferentes se pronuncfan 
en una sola emisión de la vez, esos son id< s 
juntos valen por UNA sílaba. A esto se 
llama sinaleja. 

Magdalena si eres buena 
(M. Gutiérrez Nájera). 

tiene ü sílabas: 1Iagdalena, 4¡ si, I; tres, 2; 
buena, 2. Al _pronunciarse correctamente 
como verso no se dice si ~res, sino sieres, así: 

Mag-da-le-na-sie-res bue-na 

juntando los sonido<; vocales i di:! si· y e de 
e1es; y resultan 8 sílabas. 

w2.-Y no importa qne en la escritura 
haya una H enmedio, porque como la H es 
muda, no tiene valor fonético ninguno ni 
estorba para nada la unión de vocales que 
forma la sinale;a. Así: 

Cuando hallaba ..... . etc. 

(JUe se pronuncia: 
Cu&n-fioa-lla-ba-..... . 

L:'1 sinalefa está en do-h.a, qne se dice doa. 
103.-Hay sinalefas hasta de seis soni­

dos, aunque son algo raras. Por ejemplo: 

De 3: 
Y lu,mos litga<lo al término tlt:1 \'iaje. 
I>i ME AII()ra tÍt <¡ne me llama~te hermano ...... 

( :\1. Cabrera Guerra). 
Quiero AHO~ar este amor Y A.t:N mlís la quiero. 

(Quintana) 

De 4: 
El odlO A t:n tiempo t d amor unirse. 

-Quintana~ 



De 5: 
Mi labro A EUterpe conc:.1grar loores. 

De 5: 
-Gallfgo-, 

El sol caldea el Go1fo Mexicano; 
ernpora su faz, y rletermina 
g!an de~uh-e~ en la presión marina; 
formase un no enmeclio al oceano 
Y el móvil acl1EO A EVropa se encamina. 

--El Correo dt! Bu~nos Aire~ -

rQ4.-SEGUNDA EXCEPCION. Cuan 
d? los sonidos de un diptongo se pronu 
cian separamente, el diptong-o se cuenta 
DOS sílabas, en ve1, de serlo por una. 
esto se llama diéresis. 

F.1 árbol que sombrea la llanura 
t iene cien años de acendrar sus mieles 
de temblar bajo el cielo fastuoso. 

-Ricardo Arenales.-

La palabraJastuoso del último verrn 
pronuncia .1as-tu-o-so y no ¡as-tuo-so, como 
hace en el habla común y corriente. 

Véanse los siguientes ejemplos: 
;Err:tnk pere~rino,.de"-Cnn~ e11 tn jornada' 
E• hora de oh•idar. ,¡ue ya nn,!íe te espera. 
qt1~ 110 hay OJOii;, que esperen tra'- nnn ,·idrIEtr,., 

- I'. Vilhl'-pesa. 

,<Jué pai,aJe, t:111 &e•lo.,r 
.Qué suntt:O,as é impro,·i~ra, gafo, 
en 11111st o Otofto. de ágil Prima,·ern!-

La claridnd del ciclo ;qu.; qt:;lEta! 
J.;n el confin ¡quE azules lcjanfas~ 

-I,nis G t"rbina. " \lalti11ata"' -

lhjo la clara fuz de la iuaíla1111. 
<n el bloque más puro 1cl PPutélic<>. 
; pleno Sol, cincelaré tu bé-lico 
',enlil de cinegética DIAnw. 

!i ,•ill:u:.~cpeca )lntivn't ¡t.nrt;,'"''- 1, -

;tejes al cabo d~ costas duras. 
:sobre las aguas del mar, remolas! 
, Lejos del hombre' .... ¡Por las altur1• 
~ donde llegan las gR,·IOtas! 

-C. l'ernánclct Sha"'· " La. ga,·iotas -

En los casos de diéresis hay además diás~ 
lo/e (Véase Párrafo n<tmero 130), porque 
además de descomponer el diptongo se da á 
una vocal débil (i, u) un sonido fuerte. En 
el caso del primer ejemplo de los citados, en 
el diptongo tuo de ¡asfuoso, el sonido de la o 
(vocal fnerte) culmina sobre el de la u (dé­
bil). AJ descomponerse el diptongo y ha­
cer la diéresis se da igual valor á ambos so­
nidos. 

105.-TERCERA EXCEPCION. Cuan• 
do el verso acaba en palabra aguda ó mono• 
silábica, la última sílaba vale por DOS síla­
bas. Como aquí: 

Magdalena, si eres buena, 
pon cerrojo 1í tu balcón. 
\ 'a te rondan, la arpa i:11ena, 
Magdalena, Magdalena, 
ci~rra bien tn corazón, 

-M, Gutiérrez N~¡ern,-, 

Los versos 2 y 5 tienen 7. i-ílabas: 
pon. 1 
cerro3oa ;; (sinalefa) 
tu 
ballcón 2 

7 

J 



tierra 2 
bien r 
tu r 
corazón 3 
suma 7 

y forman un grupo pe1fecto con los dernái:, 
que son de 8. 

En realidad no se gasta en pronunciar las 
sílabas con y zon de las palabras balcón y 
corazón doble tiempo que en pronunciar las 
demá!--j pero parece que en decir esas 7 síla­
bas se gasta el mismo tiempo que en decir 
los otros grupos de ocho, porque en estos se 
carg" el acento en la cílaba 7 y la 8 se pre• 
1rnncia muy débilmeute, muy quedo, como 
!,i el ~onido de la 7 la absorvitra y no :a de­
jara ocupar un espacio de los 8 que se em­
plean en la pronunciación del período com­
pleto. Parece como si después de esa sílaba 
7 no hubiera otra y por lo mi!--mo se confun­
de ella con las ~ílabas 7 de los versos 2 y 5 
que vau solas, que, en realidad, no tienen 
otra que les siga. Las !--ílabas 7 de los ver­
sos 2 y 5 son eón de la pa hibra balcón y zón 
de la palabra corazón; las sílabas 7 y 8 de 
los demás verso~, las que parece que 1-e pro­
nuncian en igual tiempo que ellas son buena, 
suena y /Pna (de la palabra lvfag-dalena). 

106.-CUARTA EPCEPCION. Cuan­
rlo el verso termina en palabra esdrújula, 
las dos últimas sílabas se cuentan por UNA 
sola, 

Detrás de él víene e1 ranchero, 
remolineando la reata, 
y ginete en una llegna 
mucho más que el viento rápido, 

Son versos de 8 sílabas. El último tiene 
la sinalefa que! de las palabras que el, y con• 
tando así tiene 9 sílabas. 

mucho 2 

más 1 

quel 1 

viento z 
rápida _ _)_ 
suman 9 

y corresponde perfectamente, en el grupo, 
con los demás versos, que son de 8 sílaba~. 

En realidad, no se gasta en pronunciar 
las dos sílabas juntas pi y da de la pala~ra 
rápida el mismo tiempo que en pronuncrnr 
cada una de las demás en los otros versos, 
pem el sonido fuerte, intenso, de rá parece 
que absorve, que achic:t, que disminuye,.!os 
dos que le siguep, aminorando tm durac1on, 

LECCION XIII. 

¿Hdy versos de menos de dnrn sllabas?-Versos de cin(o, 
le seis, de siete, de ocho, de nueve, de diez, de once. de doce, de 
trece, de (atorce síldbas. - txámetroi ldtinos y castellanos, 

107.-Algunos poetas han 11,escrito" ~e~• 
rns de des, de tres y de cnatro silabas (dis1-


